
Petén

      Aventura en el Mundo Maya

Entre la selva quedaron ocultas por cientos de años las más 
grandes ciudades mayas, tras la inexplicable partida  de sus 
habitantes. Aprovecharon, entonces, los ramones, el ébano y 
el cedro para crecer majestuosos, resguardando al jaguar, las 
guacamayas y los pizotes.  Los monos araña se mecen en las 
ramas mientras las aves nos encantan con su trino, y como 
fondo a sus cantos, los aullidos de los saraguates dan a la 
selva un ambiente lo mismo amenazador que fascinante. Los 
itzaes, llamaban petenes a las islas que se encontraban en la 
laguna, y este nombre se le dio después a este maravilloso 
departamento, el cual fue creado como tal por Decreto de 
la Asamblea Nacional Constituyente, el 12 de septiembre de 
1839. 

Vista del Templo II y la Plaza Mayor de Tikal.  Al fondo, Templo IV. LMeléndez.
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      Descripción

Petén, el departamento con mayor extensión territorial, 
(35,854 kilómetros cuadrados) donde se distinguen las 
llanuras y los lagos, en la zona baja; las colinas en los valles 
de los ríos, en la zona media; y la zona alta, formada por las 
Montañas Mayas. Aunque se cultiva piña, pimientos y frijol, 
por mencionar algunos cultivos, la vocación de estas tierras 
es forestal y el avance de la frontera agrícola representa un 
grave peligro para la gran diversidad biológica presente en 
la región. El 30 de enero de 1990, el Estado de Guatemala 
estableció la Reserva de la Biósfera Maya (RBM), según 
Decreto Número 5-90. Con un área total de 2 millones 112 
mil 940 hectáreas, la Selva Maya constituye el área protegida 
más extensa de Mesoamérica, y representa el 60 por ciento  
del bosque tropical aún existente en la región. La RBM 
cumple con la función de conectar diferentes áreas silvestres, 
lo que permite la supervivencia de organismos que requieren 
grandes extensiones para vivir. Esta entidad resguarda, 
además, elementos de conservación, tanto naturales como 
culturales, dentro de los que se puede mencionar la cultura 
ladina petenera.

     Historia de un paraíso verde
 
Aunque en un principio la población petenera era escasa, 
muchos habitantes emigraron desde Yucatán, y otros fueron 
eran atraídos por la creciente explotación de maderas 
preciosas y chicle, especialmente extranjeros y otros 
guatemaltecos provenientes de la Costa Sur. Posteriormente, 
también emigraron beliceños, atraídos  por la ausencia de 
esclavitud en Centro América. Hoy día la población indígena 
en el departamento representa el  31 por ciento, compuesta 
en su mayoría por los grupos q’eqchi y cakchiquel, quienes 
hablan los idiomas mayas q’eqchi’, itza’, y mopán. Sin 
embargo, a pesar de ser tan diversos, los peteneros comparten 
tradiciones orales y culinarias muy bien arraigadas.

Dentro de los atractivos naturales que más enorgullece a los 
peteneros sobresale el bello  Lago Petén Itzá, el cual tiene 
una extensión de 248 kilómetros cuadrados, y no supera 
en ningún punto los 50 metros de profundidad. El lago es 
navegable y es de gran importancia económica, tanto como 
generador de turismo, como por la pesca artesanal, además 
de su importancia cultural. En torno al Lago Petén Itzá existe 
la leyenda de las luces. Cuentan que a la orilla del islote, 
todas las noches se manifestaba una luz brillante que nadie 
se atrevía a investigar. Cuando los habitantes decidieron 
averiguar más, encontraron la imagen de la Virgen María, la 
cual conservan en un templo y mide unos 50 centímetros de 

alto.  También se dice que estas luces son Nojoch can, la 
serpiente alada que dará buena suerte a quien logre verla. 

La isla más grande del lago Petén Itzá solía llamarse Tayasal.  
Alrededor del año de 1697 fue llamada Nuestra Señora de los 
Remedios y San Pablo de Itzá.  Hoy la cabecera departamental 
es conocida como Flores, en honor al político guatemalteco 
Cirilo Flores.  La Isla de Flores está localizada a 515 kilómetros 
de la Ciudad de Guatemala, a 127 metros sobre el nivel del 
mar, y es posible llegar por tierra, tomando la carretera al 
Atlántico, o bien llegar por avión hasta el Aeropuerto Mundo 
Maya, localizado en Santa Elena. Tomando en cuenta que 
la carretera se encuentra en buen estado, toma cerca de 8 
horas llegar hasta Flores, y éste puede ser un viaje agotador. 
Sin embargo, puede aprovecharse el viaje para conocer otros 
lugares en el camino, o almorzar en Puerto Barrios y todavía 
llegar a buena hora para pasear por la Isla de Flores, y luego 
disfrutar de las vistas del lago, con sus maravillosas aguas 
azuladas, comiendo un bollo o tomando atol de ishpasá, 
mientras descansa.

Si se tiene mucha suerte y el día está lo suficiente despejado, 
podría distinguir entre las aguas cristalinas del lago, al caballo 
de piedra Tzimin tun que yace en el fondo, según dicen los 
ancianos de la región. La tradición oral establece que durante 
la época de la conquista, Hernán Cortés dejó encargado 
su caballo herido a Canek, el gobernante de los itza´. Los 
indígenas, quienes jamás habían visto un ser como aquel, 
trataron al caballo como a un dios, y afanados en agradarlo, 
le proporcionaron deliciosos manjares como chocolate, flores, 
huevos y carne de venado. Aparentemente estos alimentos no 
hicieron mucho bien al pobre rocín, el cual murió poco tiempo 
después. Ante esta situación, los indígenas esculpieron en 
piedra al preciado caballo. Cuando fray Juan de Orbita llegó 
a Petén, destruyó el caballo y lo arrojó a las aguas del lago, 
entre la punta de Nijtún y la isla de Lepete.

     La comunidad de Flores

Con cerca de 0.5 kilómetros  de superficie, la Isla de Flores es 
una pequeña ciudad llena de magia, donde las celebraciones 
de enero atraen a muchos visitantes, sobre todo a los 
peteneros dispersos por otras ciudades, quienes disfrutan de 
la algarabía de estas fechas esperadas a lo largo del año. 
La pequeña isla es una ciudad tranquila, donde persisten las 
casas con tejados rojos, entre las nuevas construcciones que 
enfilan en las angostas calles. 

El 6 de enero se celebra el Día de Reyes, y el 15 de enero 
es día de fiesta en honor al Cristo Negro. La Chatona es un 
gigante fabricado con bejucos y trapos que baila moviendo sus 
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grandes brazos de aserrín, al compás de la música. Con su 
cara pintada y su cabello rizado, es una sátira a las mujeres. El 
caballito, o tata Vicente, es un espíritu que sembraba el terror 
entre los viajeros por las noches, y baila con La Chatona, 
mientras “la cuida” para que no se le acerquen. A estos 
dos personajes se les unen, en el baile, los enmascarados, 
quienes no son más que una burla a los hombres. El caso es 
que mientras estos personajes bailan, los peteneros cantan 
y se divierten.

     Sitios de interés

La Isla de Flores se comunica con Santa Elena, por medio 
de un relleno de unos 500 metros de longitud. Tomando la 
carretera que va hacia Tikal, a 29 km de Santa Elena, se 
encuentra El Remate, el sitio donde finaliza el Lago Petén 
Itzá. En este paraje la vista del lago es maravillosa, y se puede 
disfrutar de un hermoso atardecer, un momento en el que 
se funden los colores tórridos del cielo con las aguas azules 
y cálidas del lago. Pero además de los hermosos paisajes 
que nos ofrece el lago, al hablar de Petén, inmediatamente 
evocamos el gran legado de los mayas, tan palpable hoy día 
gracias a los vestigios de lo que fueran sus ciudades; tan sólo 
dentro de la RBM se han reportado más de 175 ciudades de 
esta antigua civilización. 

No muy lejos de El Remate, sobre la carretera que conduce 
a Melchor de Mencos, se encuentran las ciudades de 

Yaxhá, (cuyo nombre significa “agua verde”), y Topoxté, 
ambas ciudades lacustres, construidas sobre islotes y se 
conectan a tierra firme por calzadas y canales. Yaxhá fue 
un sitio ceremonial habitado, según consta en inscripciones 
jeroglíficas halladas en el lugar, durante el Periodo Clásico. 
En este sitio, mientras unas ruinas están en proceso de 
restauración, otras permanecen todavía ocultas por la 
enorme vegetación. Complementan el maravilloso paisaje las 
lagunas Yaxhá y Sacnab. Desde el templo 216, en Yaxhá, se 
puede observar la ciudad de Topoxté, la cual data del periodo 
Postclásico Tardío. 

     Tikal, lugar de las voces

A 64 kilómetros de Flores, en el municipio de San José, se 
encuentra Tikal (cuyo nombre significa  “lugar de las voces”), 
la ciudad más importante del Periodo Clásico. Esta es la 
ciudad maya 

más grande hasta ahora conocida, y la más majestuosa. 
Con una extensión de 576 kilómetros cuadrados, Tikal fue 
descubierta en 1848 por el Coronel Modesto Méndez y 
Ambrosio Tut, Gobernador de Petén. Las excavaciones se 
iniciaron hacia el año de 1881, pero la ciudad fue abierta al 
público hasta 1955. Durante estos años se podían observar 
las pirámides parcialmente cubiertas por vegetación, así 
como una gran cantidad de estelas diseminadas por la Plaza 
Mayor. 

Arriba: Callejón secundario dentro de Isla de Flores, cabecera departamental de Petén. LMeléndez.
Siguiente Página: En primer plano, Mundo Perdido. En el plano secundario, Bosque húmedo subtropical. LMeléndez.
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Tikal fue declarada Patrimonio Cultural y Natural de la 
Humanidad en 1979, por la  Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, UNESCO, 
por su extraordinaria riqueza cultural, y por la gran diversidad 
de flora y fauna que pueden encontrarse en sus selvas 
peteneras. 
 
El legendario sitio arqueológico es sin duda uno de los lugares 
más emblemáticos de Guatemala, y uno de los destinos 
turísticos preferidos, de los guatemaltecos. Además, es de 
las ciudades mayas de con mayor información disponible, 
tanto del inicio de su apogeo, como de su decadencia. En 
la “Estela 29” se encuentra registrada la fecha más antigua, 
correspondiente al 292 d.C., mientras que en la “Estela 11” 
se encuentra registrada la más reciente, que corresponde al 
869 d.C.  Las pirámides de Tikal son también las más altas e 
imponentes del mundo maya: alcanzan hasta 70 metros de 
altura.

Tikal fue uno de los centros políticos, religiosos y comerciales 
más importantes de la civilización maya. La organización del 
centro ceremonial, partía de una plaza principal, donde se 
realizaban rituales religiosos; es alrededor de este centro, 
donde además se puede apreciar una gran cantidad de 
estelas. La plaza central es el corazón del Parque Arqueológico 
de Tikal, el cual se encuentra rodeado de enormes edificios 
dentro de los cuales destacan el Gran Jaguar y el Templo de 
las Máscaras.

El Templo I, también denominado Gran Jaguar, se encuentra 
en el lado este de la plaza principal. Está conformado por 
nueve escalones superpuestos, y la crestería de se eleva 50 
metros sobre la plaza mayor. Una empinada escalinata, de 
gradas muy estrechas conduce hasta la cima. El milenario 
templo fue construido alrededor del año 700, y aunque hasta 
hace algunos años le era permitido a los turistas subir por el 
estrecho graderío, actualmente esto ya no es posible debido 
al deterioro que sufrieron los monumentos. 

El Templo II o “Templo de las Máscaras”, se encuentra en el 
oeste, y mide 38m de altura. Fue construido por Ah Cacab, 
hacia el año 700. A este templo sí se permite el asenso, pero 
no por el graderío principal.  Se han implementado escaleras 
de metal y madera que permiten llegar hasta el santuario. 

Desde este punto se puede contemplar al Gran Jaguar, y la 
plaza central, adornada por numerosas estelas y parte de la 
selva que rodea el parque, así como otros edificios de gran 
interés como los pertenecientes a la Acrópolis Norte, donde 
vivían los gobernadores de Tikal. Este es un espacio de 
carácter religioso. También pueden verse desde este punto, 

Vista desde el lado oeste del Templo II. LMeléndez. LMeléndez.
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los edificios de la Acrópolis Central, los cuales son llamados 
palacios, y están compuestos por cinco niveles con patios. 

El Templo III o “Templo del Sacerdote Jaguar” fue construido 
durante el Clásico Tardío y mide aproximadamente 50 metros 
de altura. En este templo se conservan todavía los dinteles 
originales tallados en madera, los cuales son de una gran 
belleza y ejemplo de la gran destreza de los habitantes 
de Tikal para tallar la piedra. En unos de estos dinteles se 
describe la escena que le da su nombre al Templo. 

El Templo IV o “Templo de la Serpiente Bicéfala” por su parte, 
es el más alto, con una crestería que alcanza los 70 metros. 
Fue construido por el gobernante Yaxkin Caa Chac, en el año 
741.  A este templo sí se puede subir hasta el santuario, y 
desde allí se pueden apreciar en la distancia las cresterías 
de los Templos I, II y III, que sobresalen entre las copas de 
los árboles.  Incluso, es posible ver parte de los templos del 
Mundo Perdido.  

La vista que se tiene desde la cima de este templo es 
magnífica, se puede apreciar la selva desde arriba hasta casi 
tocar las copas de los árboles con las manos. Para llegar 
a este punto, es necesario subir por una larga escalinata 
adosada al templo. Son alrededor de 50 metros de escaleras 
que se elevan entre los árboles, y al terminar de subirlas, se 
llega de espaldas a un claro; frente a la vista de quien sube la 
entrada al santuario, y se da vuelta, la maravilla de la Selva 
Maya le robará el aliento.

El Templo V fue construido entre los años 550 y 650 y tiene 57 
metros de altura. Está ubicado al sur de la acrópolis central 
y desde su cima puede tenerse un panorama completo del 
Parque Nacional Tikal. El Templo VI, por su parte, es llamado 
“Templo de las Inscripciones” debido a que la crestería, la 
cual mide unos 12 metros de altura, está cubierta por grifos 
que datan probablemente del año 766.

Abajo: Vista del Lago Petén Itza desde la playa de El Remate. LMeléndez.
Siguiente página: Detalle de los templos, I y II de Tikal, desde el Templo I. LMeléndez.
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La Plaza de la Gran Pirámide o Mundo Perdido es uno de los 
conjuntos más antiguos de la ciudad de Tikal. Se construyó 
a partir del Preclásico Superior. Con aproximadamente 35 
metros de altura, da lugar a un complejo con disposición 
astronómica. 

El Palacio de las Ventanas, también conocido como “Palacio 
de los Murciélagos” debe su nombre a un edificio que consta 
de una serie de habitaciones interconectadas. Está formado 
por un grupo de  estructuras situadas al oeste del templo III. 

En el extremo noreste de la Reserva de la Biosfera Maya, 
en la frontera con México y Belice, se encuentra el Parque 
Nacional Mirador-Río Azul. El área total de este Parque 
Nacional es de 101,607 hectáreas. En El Mirador existen 
elevaciones de hasta 120 metros sobre el nivel del mar, en 
algunas colinas, y durante la época seca el recorrido desde 
Tikal toma unas cinco horas, atravesando brechas.  El sitio 
arqueológico El Mirador queda a tan sólo 12 kilómetros de la 
frontera con México.

 El período de su apogeo fue el Preclásico Tardío (250aC-
250dC). Río Azul fue el centro administrativo de una región 

Detalle de Templo V dentro del complejo Mundo Perdido.LMeléndez.
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